
Aceras pa 
los días de sol 

Señores i y como ha llovido ! 
Después de diez años de se­
quía, en los que el agua pare­
cía un artículo de lujo, se han 
volcado ios cántaros, han des­
cargado las nubes convirtien­
do a nuestras calles en cauce 
de las riadas. 

Puede que los embalses ha­
yan colmado su ambición. 
Aunque nosotros, ergo la ciu­
dad, estamos hartos de lluvia. 
Quien no tiene en su casa una 
gotera, tiene dos. Hemos visto 
muchos paraguas todavía con 
etiqueta, recien salidos de la 
tienda, Y nada digamos de esa 
especie de navegación que ha 
sido nuestro tránsito por las 
calles, debido principalmente 
a que la mayoría de nuestras 
aceras continúan recibiendo 
directamente el desagüe de 
los tejados. Recomendamos, 
pues, a nuestros lectores que 
en los días de lluvia, o no se 
muevan de casa, o transiten 
por la calzada. 

M | Y . « < C o r t A d e l e r » , lujoso yacht británico de 
1500 toneladas, nos visitará periódicamente!^ ' 

iSL partir de la próxima primavera 

S'AGARO re ­
cibe la importan-

^^ te visita de |Mr . Ha-

'^ rold F. Oliven, Mana-
ging-.Director de OLIVERS TRA-
VELS de Londres, una de las más 
prominentes agencias de turismo 
inglesas que organiza viajes pa­
ra España. Ha venido a conocer 
la COSTA BRAVA y, en particu­
lar, San Feliu y S'Agaró. 

Mr. Ol iver, ant iguo Supervisor 

SS^izw 
Tanto la radio como la prensa de casi todo el mundo 

—y digo casi, porque el resto que falta para valer e/ todo 
no está para fiestas y menos la de la Hispanidad— se ocu­
pan de la gran gesta realizada por Cristóbal Colón. 

No es que la idea de Colón fuese suya y mucho menos 
que intentara descubrir un nuevo mundo, puesto que, co­
mo veremos, los grandes sabios de la antigüedad, geógra­
fos, cartógrafos, etc. contemporáneos de Colón, habían lan­
zado sus ideas referente a la redondez de la Tierra y ha­
bían pronosticado una mayor rapidez en el camino de las 
Indias, surcando hacia Occidente. 

El primer pueblo que sostiene la teoría de la esferici­
dad terrestre es Egipto. Teoría que Thales de Mileto, llevó­
se a Jonia y luego a Atenas. 

Sócrates y Platón aseguran la redondez de la Tierra y 
la colocan en el centro del Universo visible, creyendo que 
se sostiene debido a que las presiones que sobre ella gra­
vitan, se destruyen mutuamente. 

Aristóteles arguye la teoría de la sombra proyectada 
por la Tierra en los eclipses, sobre la Luna y también de 
la elevación de la estrella Polar sobre el horizonte en su 
marcha al Polo. 

Euclídes y Arquímedes, Eratóstenes y Ptolomeo. Hipar-
co y Posidormio afirmaron igualmente la forma esférica de 
la Tierra y Plinio nos da testimonio de la universalidad de 
esta creencia en el siglo primero de la Era Cristiana. 

Hasta el siglo nono, hay diversidad de opiniones sien­
do partidarios de la teoría esférica Cesáreo, Simphcio, Ma­
crobio, Filopón, Draconcio, Focio, S. Clemente papa, S. Isi­
doro de Sevilla, etc. 

Los árabes todos, lá ac'eptan sin apenas discusiones y 
Abulcasim dice que la Tierra está en el espacio como la 
yema en el huevo. 

Prolijo seria enumerarlas discusiones y polémicas de 
los sabios de aquel tiempo, pero ello serviría para demos­
trar una vez más que el proyecto de Colón fué racional y 
científico a la vez. 

¿Acaso quita lo dicho, algún mérito a la hazaña de Co­
lón? En modo alguno.antes al contraríelo acrecienta.Gran­
de tenía que ser su convicción, ya que después de ser re­
chazado en las principales Cortes europeas y tildado de 
aventurero, demente y que se de cuantos disparates más, 
y cuando otro cualquiera hubiese abandonado su ardua y 
dificilísima empresa. Colón no se arredra, perseverando 
una y otra vez hasta que no sólo es escuchado, sino aten­
dido y apoyado por la reina Isabel, esposa del«Invictisimo 
y Serenísimo Rey de las Españas» tal como reza en la car­
ta de Colón, descubridor, según el mismo, de las islas de 
las Indias transgangética, al Magnifico Sr. Raíáelez Sanxis. 
Tesorero del Rey. 

^Juventud 

Lingüistico, Comentarista de la 
B.B.C.de Londres y experto orga­
nizador de viajes turísticos, trae 
consigo varios folletos de propa­
ganda que había editado este 
año y en los que se destacan 
muchos de nuestros rincones. Ha 
instalado su «headquarter» en 
S A g a r ó para desde allí ir visi­
tando detal ladamente toda la 
costa. 

Su secretario, un guixolense 
que le acompaña desde Londres 
en su viaje de recorrido, le pre­
gunta:—Mr. Olivar ¿podría Ud. 
informar a los lectores d e A N C O -
RA sobre a lguno de sus proyec­
tos? 

—Había oído hablar mucho 
de la COSTA BRAVA y sobre las 
informaciones obtenidas me de­
cidí a anunciar la en mi «bookiet» 
edi tado este año. Esto, acompa­
ñado de sus ponderaciones y rei­
terados ruegos de que la visitara, 
ha hecho de que me decidiera a 
trasladarme aquí. He recorrido 
muchos mares y diferentes Paí­
ses, y dudo que existan lugares 
que superen en belleza a esta 
parte que se extiende entre Tossa 
y Bagur. Su paisaje me ha impre­
sionado. Estoy cautivado por el 
color ido azul del mediterráneo 
en estos parajes, de sus calas, de 
sus finas playas bordeadas por 
áureas rocas adornadas de pi­
nos incomparables 

Desde el momento que he visto 
su belleza, he comprendido al 
instante que serió ideal para el 
turismo británico y que, al or ien­
tar lo hacia esta Costa, proporcio­

nará a los amantes del maragro -
drables sensaciones. Desde aho­
ra, puedo asegurarles que mis 
planes van a traducirse en reali­
dad . 

Bajo los auspicios de OLIVERS 
TRAVELS,el M/Y.«CORT ADELER» 
yacht de lujo que había pertene­
cido a la famosa mult imil lonario 
yanqui Miss. Bárbaro Hutton, 
operará el próximo año hacien­
do cruceros quincenales com­
prendiendo el siguiente itinera­
r io: Costo Azu l , Córcega,Mallor-
ca, Ibiza y Costa Bravo. Los 80 
pasajeros que traerá el yate, ade­
más de 50 tr ipulantes, tendrán lo 
obción de lo estancia de una se­
mana en cualquiera de los s¡_-
guientes sitios: Palmo, Son Anto­
nio de ib izo. Son Feliu o SAga­
ró. 

Durante el presente año hemos 
mandado un crecido número de 
turistas a España. Concretamen­
te más de 2.000 entre Mal lorca e 
Ibizo, unos 300 a lo Costa Brava, 
d é l o s cuales casi lo mitad han 
ido a San Feliu, sin mencionar el 
buen número que se han di r ig ido 
hacia el Sur: Má laga , Granado y 
Sevil la, así como a los Islas Co­
no rfos. 

Mr. Ol iver, que es un amante 
de España y gran entusiasta por 
todos sus cosos, recoge, además, 
sus impresiones personales y ma­
terial suficiente para el l ibro so­
bre España que tiene en prepa­
ración y que confía poderlo pu­
blicar hacia Navidades. Nos ase­
guro que Son Feliu y S A g a r ó f i ­
gurarán destacadamente en sus 
páginas. 

N. de la R.— Volvemos a reproducir 
la presente Sintonía, puesto que por error 
de compaginación apareció incompleta en 
nuestra anterior edición. 

Arturo Llopis, publicó no 
hace muchos dias un intere­
sante reportaje en Jas pági­
nas de «Destino», sobre las 
Fiestas de la Merced celebra­
das en Barcelona en el año 
1902. y por él sabemos, co­
piando literalmente, que 
acierto escritor que después 
ha gozado de prestigio, pu­
blicó un furibundo alegato 
contra ¡a Fiesta en un sema­
nario bilingüe de San Feliu 
de Guixols», 

Aunque sea para hacerse 
eco de tan lamentable suce­
so - que ahí precisamente 
está el detalle - por fin «Des­
tino» se ha decidido a ave­
riguar -ya decir verdad, 
con qué fruición lo habrá 
averiguado- que nuestra ciu­
dad existe por lo menos des­
de las Fiestas de la Merced 
de 1902 y que ya entonces 
publicábamos un semanario. 

Con la esperanza de que, 
ahondando un poco más en 
la historia, se enterarán al 
gún día de que todavía se­
guimos existiendo y de que 
ahora poseemos un semana­
rio que aplaude las Fiestas 
de lá Merced de 1951 con la 
misma sinceridad que, de 
haber existido, suponemos 
habría hecho «Destino» pa­
ra con las del año 1902, vi­
ramos en redondo el comen­
tario para subrayar la con­
veniencia y, por ende, pedir 
al lEG quiera añadir a las 
misiones que se impuso, la 
de recortar cuantos textos, 
notas o comentarios a , la 
ciudad se refieran. 

Archivo que al poco tiem­
po sería un valioso instru­
mento '-de consulta para 
quienes algún día se deci­
dan a escribir la historia de 
nuestros dias, como para a-
quellos que, más modesta­
mente, venimos pergueñan-
dola cada semana. 

POL 

MELANCOLÍA 
Se va el verano con su sol y con sus fue­

gos a resguardarse del frío en el gran ar­
mario del otro hemisferio. 

Dormirán, mientras, las flores su sueño 
invernal, quedará la higuera desnuda, las 
vides secas, el chopo sin su plata, las aveni­
das desiertas, las playas mudas de alborozo, 
el corazón silente. 

Los campos sin su verde guardarán, en 
sus entrañas, la simiente fecunda, en un 
aborto aparente. 

Los frutales, momias en vida de una vi­
da cierta, esqueléticos, elevarán al cielo sus 
brazos crispados, suplicando la vuelta de su 
primavera. 

Las calles del pueblo, mudas, llorarán a 
los transeúntes ausentes. Y el cielo, casi sin 
pájaros, será un sudario doliente. Pero en el 
mar las gaviotas, el «gavial» y el albatros 
serán perlas sobre espuma, danza clásica en 
la quietud del invierno. 

Hay una pérdida definitiva cuando se 
acaba el verano, cuando cambian las estre­
llas en las bambalinas negras del escenario 
del sueño. 

El adiós es siempre triste para el que se 
queda; sólo para el que se queda. 

La partida es alegre, quien se va siente 
la euforia de una aventura que comienza. 

jHay que ver, cómo se despide el verano! 
¡Qué lujo de colores en otoño! 
¡Sabrosas frutas, sazonadas, pintadas en 

concienzuda estridencia! 
Y los racimos de la vid son su mejor ex­

ponente; ambarinos y morados, savia y san­
gre, leche y fuego. 

Antes de caer las hojas se pintan exage­
radas, ¡Maquillaje a todo lujo! Oro y rojo, co­
bre y hierro ardiente. 

¡Barroco adiós del veraiio, que se va al 
otro hemisferio! 

Se va alegre como vino. Y. si a su llega­
da las hojas tremolaban a las brisas su pro­
mesa, a la hora de la partida, caen danzan­
do su más hermoso gesto, adornadas con su 
más bello vestido. Que si el verde es espe­
ranza, el oro es ley, ciclo cumplido. 

Pero el que queda se angustia, siente la 
melancolía de los «adioses», como lo sintie­
ran las viejas rocas del puerto viendo partir 
al blanco velero hacia su ruta y su sino. 

iTeje, Penélope, tu tela! 
jUlises sentirá añoranza y retornará a su 

n ido! - l . D'ANDRAITX 


